

		

			[image: Portada de Cielos de otoño hecha por Taylor Gray]

		


	

		


		

			Portadilla


			[image: Portadilla del libro]


		


	

		

			Créditos


			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley.


			Diríjase a CEDRO si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.


			www.conlicencia.com - Tels.: 91 702 19 70 / 93 272 04 47


			 


			 


			Editado por Harlequin Ibérica.


			Una división de HarperCollins Ibérica, S. A.


			Avenida de Burgos, 8B - Planta 18


			28036 Madrid


			www.harlequiniberica.com


			 


			© 2025 Taylor Gray


			Título original: Autumn Falls


			Publicada originalmente por One More Chapter, una división de HarperCollinsPublishers Ltd


			© De la traducción del inglés, Carlos Ramos Malavé


			© 2026 Harlequin Ibérica, una división de HarperCollins Ibérica, S. A.


			Cielos de otoño, n.º 334 - 29.4.2026


			 


			Todos los derechos están reservados incluidos los de reproducción, total o parcial.


			Esta edición ha sido publicada con autorización de Harlequin Enterprises Ltd.


			Esta es una obra de ficción. Nombres, caracteres, lugares, y situaciones son producto de la imaginación del autor o son utilizados ficticiamente, y cualquier parecido con personas, vivas o muertas, establecimientos de negocios (comerciales), hechos o situaciones son pura coincidencia.


			Sin limitar los derechos exclusivos del autor, editor y colaboradores de esta publicación, queda expresamente prohibido cualquier uso no autorizado de esta publicación para entrenar tecnologías de inteligencia artificial (IA).


			HarperCollins Ibérica S.A. puede ejercer sus derechos bajo el Artículo 4 (3) de la Directiva (UE) 2019/790 sobre los derechos de autor en el mercado único digital y prohíbe expresamente el uso de esta publicación para actividades de minería de textos y datos.


			® Harlequin, HQN y logotipo Harlequin son marcas registradas por Harlequin Enterprises Limited.


			® y ™ son marcas registradas por Harlequin Enterprises Limited y sus filiales, utilizadas con licencia.


			Las marcas que lleven ® están registradas en la Oficina Española de Patentes y Marcas y en otros países.


			 


			Diseño de cubierta: HarperCollinsPublishers Ltd


			Imágenes de cubierta: Kolpakova Svetlana/Shutterstock.com y Adobe Stock


			 


			I.S.B.N.: 9791370173791


			 


			Conversión a ebook: MT Color & Diseño, S.L.


		


	

		

			


			Índice


			 


			 


			 


			Portadilla


			Créditos


			Dedicatoria


			Mapa


			Playlist


			Prólogo


			Capítulo uno


			Capítulo dos


			Capítulo tres


			Capítulo cuatro


			Capítulo cinco


			Capítulo seis


			Capítulo siete


			Capítulo ocho


			Capítulo nueve


			Capítulo diez


			Capítulo once


			Capítulo doce


			Capítulo trece


			Capítulo catorce


			Capítulo quince


			Capítulo dieciséis


			Capítulo diecisiete


			Capítulo dieciocho


			Capítulo diecinueve


			Capítulo veinte


			Capítulo veintiuno


			Capítulo veintidós


			Capítulo veintitrés


			Capítulo veinticuatro


			Capítulo veinticinco


			Capítulo veintiséis


			Capítulo veintisiete


			Capítulo veintiocho


			Capítulo veintinueve


			Capítulo treinta


			Capítulo treinta y uno


			Capítulo treinta y dos


			Capítulo treinta y tres


			Capítulo treinta y cuatro


			Capítulo treinta y cinco


			Capítulo treinta y seis


			Capítulo treinta y siete


			Capítulo treinta y ocho


			Capítulo treinta y nueve


			Capítulo cuarenta


			Capítulo cuarenta y uno


			Capítulo cuarenta y dos


			Capítulo cuarenta y tres


			Capítulo cuarenta y cuatro


			Capítulo cuarenta y cinco


			Capítulo cuarenta y seis


			Capítulo cuarenta y siete


			Capítulo cuarenta y ocho


			Agradecimientos


		


	

		

			Dedicatoria


			 


			 


			 


			 


			 


			A Charlotte L.


		


	

		

			Mapa


			[image: Descripciones]


		


	

		

			


			[image: Descripciones]


		


	

		

			Playlist


			[image: Descripciones]


		


	

		

			
Prólogo


			 


			 


			 


			 


			 


			—Dime que no echarás esto de menos.


			Bella y Logan se hallaban uno al lado del otro en el borde de la catarata, los rayos de sol se reflejaban en las interminables cascadas de agua y, a sus pies, la laguna azul oscuro se extendía bañada por la luz de última hora de la tarde.


			—No lo echaré de menos —respondió Bella.


			Logan puso los ojos en blanco. La conocía lo bastante como para saber que estaba mintiendo.


			—Sí que lo echarás de menos.


			Ella se acercó un poco más al borde y recordó la primera vez que había estado allí, con los dedos de los pies aferrados a la roca y Logan llamándola desde la cristalina laguna de abajo. Había tenido que reunir todo su valor para zambullirse, con el rugido de la cascada en los oídos, pero, mientras se precipitaba al vacío, había tenido la impresión de estar volando, antes de sumergirse en la gélida agua de la montaña. Al volver a salir a la superficie, Logan la miraba con brillo en los ojos, como si le acabara de enseñar un tesoro.


			—Vale, lo admito, lo echaré de menos.


			Vio su boca curvarse en una sonrisa victoriosa y entonces agregó:


			—Pero no tanto como me echarás de menos tú a mí.


			—¡A ti no te voy a echar de menos! —Logan puso una mueca como si la idea le pareciera ridícula, frunciendo sus oscuras cejas.


			—¡Claro que sí! —Bella se rio e hizo ademán de darle un golpe en el pecho por tratar de negarlo, pero en un acto reflejo él le agarró la mano; demasiado tiempo peleándose con sus hermanos.


			El contacto fue tan inesperado que pareció pillarlos a ambos desprevenidos. Bella alzó la mirada y vio que los risueños ojos azules de Logan se tornaban serios de pronto. Notó que se le encogía el corazón cuando entre ellos sucedió algo que siempre habían ignorado, reprimido, callado. Observó la garganta de él mientras tragaba, vio su mano sostener la suya durante un segundo más de lo necesario y, en su rostro, una expresión que nunca antes había visto. «No lo hagas, Bella», dijo una voz en su cabeza. «Te marchas. Te vas de aquí. Aparta la mirada».


			De modo que se obligó a apartar la mirada y posarla en cualquier otra parte. Y reparó entonces en el anillo con sello que refulgía bajo los rayos de sol en el dedo de Logan.


			—¿Qué es eso? —preguntó, incrédula.


			Logan hizo una mueca y, de inmediato, le soltó la mano. El momento, por suerte, pasó, volvieron a ser amigos, y su corazón desbocado fue el único indicador de que aquella mirada había existido.


			—Me lo dio mi padre —respondió él, quitándose el anillo para entregárselo—. Lleva años en la familia. Durante generaciones, ha pasado de padres a hijos. Ya sabes: «Toma, ahora el rancho es tuyo». O lo será.


			—Pero tú no lo quieres, ¿verdad? —Bella frunció el ceño, estudiando el emblema del rancho Silver Sky grabado en la superficie del anillo antes de devolvérselo.


			—Sí. —Logan volvió a ponérselo y lo miró—. No. —Se quedó callado—. No lo sé. —Elevó la cabeza hacia los árboles que crecían sobre sus cabezas. Ella conocía muy bien sus expresiones, la rigidez de su mandíbula, la profundidad de su suspiro.


			La catarata rugía tras él, y los rayos de sol que se filtraban entre los pinos bailaban sobre la piel de ambos.


			Bella habría podido decir: «Aún no es demasiado tarde para que vengas conmigo a Nueva York», pero sabía que él nunca haría tal cosa.


			El viento agitaba las copas de los árboles, desperdigando a su alrededor las agujas de los pinos. Debió de enredársele una en el cabello, porque él estiró la mano, se la desenganchó con cuidado y la tiró distraídamente al suelo sin apartar los ojos de los de ella.


			—Te echaré mucho de menos.


			Cuando lo dijo, bella sintió el potente impulso de hacer lo que nunca haría y levantar la mano para recorrer con ella el lateral de su cara. Y tal vez él la envolvería entre sus brazos y podría quedarse así para siempre.


			Pero nunca podría quedarse. Al igual que él nunca podría marcharse.


			Sus caminos tomaban direcciones diferentes.


			Temiendo que Logan pudiera acercarse más, que su mano pudiera alzarse para tocarla y entonces ella nunca se marcharía, hizo acopio de toda su fuerza de voluntad y retrocedió, un paso, después otro. A continuación, cuando supo que sus pies se hallaban lo bastante cerca del borde, se dio la vuelta y se lanzó al vacío, zambulléndose en la oscura y profunda laguna de la catarata. Al atravesar la vítrea superficie, la impresión del agua gélida le robó la respiración.


			Al volver a salir para tomar aire, alzó la mirada y vio a Logan de pie al borde de la roca, observándola, con el sol a su espalda, de tal forma que no alcanzaba a descifrar su expresión, y su corazón se agitó con una mezcla de alivio y algo peligrosamente parecido al arrepentimiento.
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			Logan se reclinó en su silla y consultó el reloj.


			El entrevistador se dio cuenta de que lo estaba perdiendo.


			—Última pregunta. —Revisó sus notas y volvió a alzar la vista con un brillo malicioso en la mirada—. Carter Media es uno de los principales rivales independientes dentro de la industria musical global, siempre corren rumores de que hay ofertas sobre la mesa. ¿Qué probabilidades hay de que vendas el sello?


			Logan enarcó una ceja ante la estupidez de la pregunta.


			—Ninguna.


			—Ajá. ¿En serio? Tienes otros cinco hermanos. Has cosechado un gran éxito primero con la boy band, Silver Sky, y ahora como presidente de Carter Media. ¿Alguna vez piensas en bajar el ritmo? ¿En formar tu propia familia? Sepan los oyentes que Logan acaba de negar con la cabeza.


			—Soy bastante feliz tal cual estoy, gracias. —Logan permaneció impasible mientras, mentalmente, ponía los ojos en blanco.


			—Entonces, ¿la vida te trata bien?


			Ladeó la cabeza y esbozó una sonrisa irónica.


			—La vida me trata de maravilla.


			El entrevistador supo que aquello era lo máximo que iba a obtener.


			—Me alegra oírlo —declaró—. ¿Algún último consejo para tus compañeros emprendedores?


			A Logan no le hizo falta pensarlo.


			—Trabajad más y mejor que todos los demás…


			Antes de poder agregar alguna sabia palabra más, llamaron velozmente a la puerta y Marianne, su ayudante, asomó la cabeza.


			—Perdón por interrumpir. Logan, es urgente.


			Logan frunció el ceño.


			Al percibir por el rictus de Marianne que sucedía algo serio, el entrevistador recogió sus papeles y dijo:


			—Gracias por hablar conmigo, Logan. —Se dieron un distraído apretón de manos—. Siempre es un placer.


			Marianne permanecía inquieta en la puerta y le permitió salir.


			Cuando la puerta se cerró y encaminó los pasos hacia él, Logan preguntó:


			—¿Qué sucede?


			—Es tu hermano —dijo ella.


			—¿Cuál? —quiso saber Logan, inmediatamente alerta. ¿Qué habría ocurrido ahora? ¿Qué desastre tendría que encargarse de arreglar?


			—Es Jack, Logan. Ha tenido un accidente de tráfico. Ha muerto.


			«Jack ha muerto».


			 


			 


			«Es Jack, Logan…».


			No paraba de rememorar esas palabras, sentado en el avión rumbo a Autumn Falls. El sutil fruncido de los labios de Marianne, formando una mueca de lástima, el silencio atronador de su cabeza.


			Costaba trabajo asimilar que estuviese volando de vuelta a casa para acudir al funeral de su hermano. Seguía pareciéndole irreal.


			Volvió a mirar el periódico que sostenía en la mano, la aeronave se agitó al atravesar un tramo de turbulencias y a él se le encogió el corazón al ver el rostro de Jack iluminando la portada, el famoso hoyuelo de su mejilla, sus risueños ojos perezosos. Todo el mundo sabía que, si querías pasártelo bien, debías acudir a Jack.


			Logan reunió valor para pasar la página hasta donde continuaban las fotos; la más reciente mostraba a Jack en la alfombra roja de una ceremonia de entrega de premios, había sido tomada dos semanas atrás. Era la gran estrella de Hollywood. O lo había sido.


			Tuvo que cerrar los ojos con fuerza durante unos instantes al pensar que nunca volvería a ver a Jack. Era como si, cada pocos minutos, su cerebro tuviera que procesar de nuevo esa realidad. Le sobrevino de pronto la angustia claustrofóbica del avión, de no contar con una vía de escape, y oyó en los oídos el latido de su propio corazón. Pero dominó la angustia, quitó el tapón a su botella de agua y dio un trago para refrescarse.


			En la página contraria había fotos suyas con sus hermanos. Todos ellos jóvenes, actuando en el escenario como integrantes de Silver Sky, Jack golpeando el aire con el brazo y una sonrisa de oreja a oreja. Imágenes que Logan apenas había mirado desde hacía años. Rostros juveniles y sonrientes, llenos de esperanzas, promesas y entusiasmo, con las guitarras colgadas al cuello, la frente perlada de sudor y un brillo de emoción en la mirada; era como contemplar unas figuras de cera, detenidas en el tiempo, y no pudo evitar preguntarse qué habría sido de ellos si hubieran tomado un camino diferente.


			Por supuesto, en el artículo comparaban sus fotografías de jóvenes con otras imágenes actuales. Ahí estaba Noah, montándose en su utilitario, en Autumn Falls, con cara de fastidio ante la intromisión de la cámara; Brodie en el aeropuerto, con la mano levantada a modo de saludo, siempre relajado y seguro de sí mismo cuando se trataba de la prensa.


			Logan apretó la mandíbula al ver las fotos de Willow, su hermana pequeña, saliendo de la Academia de Ballet de Cornelia Street, con la cabeza ladeada en actitud defensiva, y se la imaginó encarándose con el objetivo sin rostro diciendo: «¿En serio? ¿Te crees que esto ayuda? ¡Mi hermano acaba de morir!».


			No había imágenes recientes de Ethan, por supuesto —parecía que ni la prensa era capaz de localizarlo—, tan solo una vieja foto suya de maniobras con ropa de camuflaje y gesto ausente y despiadado.


			


			Y luego estaba él mismo, pasando de largo con semblante impertérrito a los periodistas frente a su oficina de Nueva York. Al acordarse de cuando le ponían la cámara delante de las narices, había experimentado un arrebato de furia que, le sorprendió descubrir, apenas logró reprimir. Le trasladó de inmediato a la época en que formaba parte del grupo y los incansables paparazzi no les dejaban en paz; acampados frente a los hoteles donde se alojaban, confinándolos en sus habitaciones, las manos que trataban de agarrarles la ropa, quienes los perseguían por las calles y les arañaban la piel. Los teléfonos pinchados. Los periodistas de incógnito que se hacían pasar por camareros del servicio de habitaciones. Las historias sobre su vida privada obtenidas mediante engaños. Las mentiras inventadas por su representante los días en que daban pocos titulares, historias que iban sembrando las primeras semillas de la desconfianza entre ellos, hacían llorar a su madre por teléfono y llevaban a su padre a refugiarse más aún en su resentimiento.


			Y allí, en la parte inferior de la página, la foto que Logan había estado evitando. Bella frente a la puerta de su apartamento, con la gorra calada hasta las orejas y el rostro oculto. Las luces de los incansables flashes de las cámaras se reflejaban en sus gafas de sol. Mentiría si dijera que sus fotos no le inquietaban. Parecía aterrorizada. Tal vez Bella no fuera su persona favorita en el mundo, pero al verla ahí, en blanco y negro, sintió el deber, quizá equivocado, de protegerla ante aquella avalancha. Al mismo tiempo, se acordó de Jack sollozando por teléfono: «Me ha dejado, Logan. ¡Se ha marchado!», y se recordó a sí mismo que Bella era más que capaz de cuidarse sola.
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			Logan apartó el periódico y se quedó mirando por la ventanilla cuando el piloto anunció que quedaban diez minutos para el aterrizaje. Iba a ser duro ver a su familia —ver a su madre, en especial— tan triste. No sabía si Bella asistiría al funeral, no le había devuelto los mensajes a Marianne. Él todavía no había logrado localizar a Ethan. Notaba que empezaba a perder el control de la situación. Ya solo el mero hecho de regresar a Autumn Falls iba a resultarle suficientemente incómodo.


			Por lo tanto, constituyó para él una agradable sorpresa encontrarse al aterrizar no el Mercedes que había encargado, sino a su hermano, Brodie, con los brazos cruzados y sus gafas de sol rojas Wayfarer, apoyado contra su pequeño Aston Martin plateado.


			—¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó Logan con una sonrisa de desconcierto mientras Brodie se acercaba para darle un fuerte abrazo. Con Brodie, daba igual que lo hubieras visto el día anterior o dos años atrás, porque siempre se comportaba de igual modo.


			—Pensé que te apetecería ver una cara conocida —replicó Brodie, y Logan se encontró por un momento con un nudo de emoción en la garganta.


			Jamás le había aliviado tanto ver una cara conocida. En especial la de Brodie, que había nacido sonriendo, con la boca siempre curvada hacia arriba y los ojos arrugados como si estuviera esperando a que terminaran de contarle un chiste. Era una de esas personas que te hacían sentir mejor solo por estar con él.


			—Gracias —logró decir Logan, y Brodie lo apretó más entre los brazos.


			—Todo irá bien.


			Logan se apartó y asintió.


			—Lo sé. —Desvió la mirada un instante para dominar las emociones y se fijó en los alrededores. Las colinas tapizadas de pinos tras las pistas de aterrizaje, la hierba asilvestrada a su alrededor, los familiares edificios de tejado verde de la terminal. Por un momento se sintió como un animal que presiente una trampa.


			Brodie entornó los ojos, evaluó su aspecto con la mirada y dijo:


			—Pareces… —Trató de encontrar la palabra más educada.


			—No me hace falta oírlo. —Logan se acercó a la parte de atrás para lanzar su bolsa de viaje al maletero. Se sentía fuera de lugar con la camisa y los pantalones del traje, recién salido de la oficina, en especial comparado con Brodie, que siempre vestía de manera informal, como si la vida no fuera más que unas largas vacaciones.


			—Iba a decir que pareces estresado. —Brodie sonrió con suficiencia y abrió la puerta del coche.


			—Sí, bueno, intenta tú organizar este circo. —Logan se sacó las gafas de sol del bolsillo superior y se las puso. Hasta las gafas le parecían insulsas y serias en comparación con la vistosa montura roja de Brodie.


			Su hermano dejó escapar un resoplido, como diciendo «no, gracias».


			—Papá ya ha amenazado con su escopeta a un par de reporteros —le dijo por encima del coche.


			—No fastidies —se lamentó Logan, inclinando la cabeza hacia el cielo mientras abría la puerta del copiloto y se encogía en el interior del diminuto deportivo.


			—Pues sí —confirmó Brodie con gesto afirmativo, poniendo en marcha el motor—. Como en los viejos tiempos.


			Logan cerró los ojos un instante y meneó la cabeza.


			—Esto es una pesadilla.


			Brodie le lanzó una media sonrisa y explicó:


			—Durante todo el día han estado llegando conocidos de Jack. La prensa se lo está pasando en grande. Te advierto que están por todas partes.


			Logan volvió a pensar en Bella.


			—¿Preparado? —le preguntó Brodie.


			—Ya me conoces —respondió asintiendo—. Siempre estoy preparado.


			Brodie se rio.


			Salieron a la carretera principal del aeropuerto y pasaron de largo a los fotógrafos allí apostados. Saltaron los flashes de las cámaras. Oyeron gritar sus nombres. Logan se puso tenso y el corazón se le aceleró. Pensaba que ya había dejado atrás todo aquello.


			Solo al llegar a la autopista consiguió relajarse. O se relajó en la medida que le era posible con Brodie al volante, pues en un momento dado hubo de sujetarse con una mano en el salpicadero, lo que hizo que su hermano pequeño le lanzara una de sus sonrisas de dientes blancos.


			El paisaje de hormigón del aeropuerto dio paso al vasto campo abierto, cuyo aroma a pino se colaba por la ventanilla, con las hectáreas de pastizal bañadas por el sol y las montañas majestuosas a lo lejos, el río Redemption serpenteando en paralelo. Logan se quedó mirando el largo tramo recto de carretera. No había densidad de tráfico, ni ruido de claxon, ni gritos, ni aceras abarrotadas de gente, tan solo espacio y cielo abierto, y comenzó entonces a contar mentalmente los días que faltaban hasta poder regresar a Nueva York.


			Se desabrochó los puños y se remangó la camisa por encima del codo antes de pasarse una mano por el pelo.


			Junto a él, Brodie tarareaba una canción de la radio, asintiendo con la cabeza y golpeando el volante al ritmo de la música. Era igual que su madre, siempre cantando.


			El recuerdo de su madre llevó a Logan a preguntar:


			—¿Cómo está mamá?


			—Devastada —respondió Brodie lanzándole una mirada—. Pero pone al mal tiempo buena cara.


			Logan sintió una presión en el pecho al pensar en ello.


			—¿Y papá?


			


			—¡Vete a saber! —Brodie retiró las manos del volante para encogerse de hombros.


			Logan le hizo un gesto para que volviera a ponerlas en su sitio. Después pensó en su padre y se preguntó qué sentiría. Emmett Carter no era propenso a mostrar sus emociones.


			—¿Y cómo estás tú? —le preguntó su hermano.


			Logan achacó el énfasis sobre su persona a que él era el más cercano a Jack. Los dos hermanos mayores eran, como solía decir siempre su madre, uña y carne.


			—Estoy bien —respondió, porque nunca diría algo distinto—. Creo que cobrará más sentido cuando todo esto acabe. Cuando la faceta pública del asunto se haya calmado.


			Brodie asintió, pero no parecía muy convencido.


			Logan volvió a quedarse contemplando las vistas, la frondosa hierba y las flores silvestres que coloreaban el caleidoscopio del verano. Le dio por pensar que Jack era la persona a la que probablemente habría escrito para contarle lo surrealista que le parecía todo aquello. Tan solo un par de mensajes rápidos que bastarían para hacerle sonreír con suficiencia antes de enfrentarse al día. Borradas de un plumazo todas las claves y bromas privadas que eran el resultado de toda una vida juntos.


			—¿Hablabas mucho con Jack últimamente? —preguntó.


			—No. Desde hacía un tiempo no. Debería haberlo hecho, pero… —Brodie le lanzó una mirada cargada de culpabilidad— no había tiempo.


			—Lo sé. —Logan suspiró—. Ahora parece una estupidez, ¿verdad?


			Brodie se encogió de hombros con gesto triste.


			—Todo el mundo está ocupado.


			—Sí. —La carretera se extendía frente a ellos hacia el infinito. Estar ocupado constituía una excusa terrible. Desde que se había enterado de la muerte de Jack, no había hecho más que lamentar todas las oportunidades perdidas de verse. Ninguno de ellos había vuelto a casa por Navidad: Logan, debido al trabajo; Jack, porque estaba rodando en el extranjero. Se paró a pensar en lo a menudo que cancelaban sus planes en el último momento porque surgía algo más urgente. Y, como Jack publicaba a todas horas en Instagram, a Logan le daba la impresión de saber lo que estaba haciendo, al menos la mayor parte de las veces, y siempre había entre ellos un hilo de mensajes sin importancia.


			¿Por qué no se habrían esforzado más? ¿Por qué no habría insistido en que se vieran?


			Le vino a la cabeza la fotografía de Bella en el periódico y, de inmediato, cerró los ojos para librarse de ella. Cuando volvió a abrirlos, le pareció ver un espejismo en el horizonte al distinguir, más adelante, los primeros indicios de Autumn Falls.


			Brodie lo miró y dijo amargamente:


			—Hogar, dulce hogar.
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			Bella se encontraba en el recibidor de la pequeña cabaña del manzanar de Starlight, que había sido el hogar de su familia desde que tenía dieciséis años. Su madre, su padrastro y su amiga Claudette daban vueltas a su alrededor. Era la mañana del funeral de Jack Carter.


			—Sabes que no tienes por qué ir, ¿verdad? —le dijo su padrastro, John-Luke, que iba todo lo arreglado que le era posible con unos pantalones azul marino y un jersey negro.


			—Sí que tengo —respondió Bella, resuelta. Se notaba rígida e incómoda con la clase de ropa hecha a medida que solía llevar cuando trabajaba en Vogue, pero se había comprado aquel conjunto porque le parecía una armadura que le serviría como protección. Señaló con la cabeza las cortinas echadas de la ventana delantera, que ocultaba a los paparazzi apostados al otro lado—. Se pondrán más pesados si no voy. —Ya había tenido que asimilar el hecho de que estuvieran esperándola frente a su apartamento de Nueva York, empujándose unos a otros cuando salió por la puerta. Y luego en el aeropuerto, los cegadores flashes de las cámaras, los incesantes comentarios provocadores para intentar exasperarla, las manos que golpeaban el techo del coche.


			Claudette se asomó para mirar a los fotógrafos.


			—Puedo decir que estás enferma.


			Bella le dedicó una mirada para hacerle saber que aquello empeoraría las cosas y Claudette le dio la razón con una mueca.


			Su madre se echó hacia delante y la envolvió en un abrazo que olía a jabón y a crema hidratante de almendras. Bella se habría quedado allí todo el día, pero se obligó a apartarse.


			—Todo irá bien. Creo que incluso me podría venir bien ir.


			Nadie pareció muy convencido.


			—De acuerdo —dijo entonces John-Luke con determinación—. Como ya hemos acordado, tu madre y yo saldremos del garaje con el coche. Claudette y tú os vais por la puerta de atrás y salís por la verja del reparto con el coche de Claudette. Os enviaremos un mensaje cuando estemos listos.


			—Entendido —respondió Claudette con gesto afirmativo.


			Bella no soportaba que su familia se viese obligada a evitar la intromisión de la prensa, pero se sentía igualmente agradecida. Se puso las gafas de sol y atravesó la casa en compañía de Claudette.


			El corazón le martilleaba a cada paso que daba, sus ojos apenas registraron las hermosas hileras de árboles cargados de flores, y se notó las palmas sudorosas de las manos al montarse en el coche para salir con Claudette por la verja trasera, donde, por supuesto, aguardaban más periodistas, que ni por un momento se habían dejado engañar por el señuelo de sus padres al salir por la puerta delantera y pegaron sus cámaras a la ventanilla del coche, disparando sus obturadores a un millón de fotogramas por segundo.


			Bella se cubrió el rostro con las manos hasta que estuvieron lejos.


			Aunque no lo soportaba, por lo menos era capaz de gestionar aquella intromisión mediática durante aquel breve espacio de tiempo; durante su breve matrimonio con el tristemente célebre Jack Carter, había tenido que soportar aquel avasallamiento a diario, y desde el divorcio había tenido que acostumbrarse a que la vilipendiaran y culparan por poner fin al romance de cuento de hadas del país. Lo que más nerviosa le ponía era volver a ver a la familia Carter. Tuvo que respirar hondo, mareada de pronto. Hacía mucho tiempo que no los veía. ¿Qué pensarían de ella, cómo reaccionarían al verla?


			La carretera que conducía al camposanto estaba atestada de reporteros, con guardias de seguridad que los mantenían a raya. Bella mantuvo la vista fija al frente conforme avanzaban, no quería mirar a las cámaras, y en su lugar se concentró en la hilera de limusinas aparcadas al otro lado de la verja y en la mezcolanza de celebridades de diversa índole que dirigían sus pasos hacia la iglesia. A continuación, cuando hubieron cruzado ellas también la verja y aparcado el coche de Claudette, hubo de tomarse unos instantes para prepararse antes de abrir la puerta. Su cuerpo trabajaba en su contra; luchaba por quedarse dentro del coche. El sudor le perlaba la piel. Le temblaban los dedos de las manos.


			Claudette parecía un poco preocupada cuando le dijo:


			—¿Vas a bajarte del coche?


			—Claro —respondió Bella asintiendo con la cabeza—. Perdona. —Se obligó a abrir la puerta. Todo iría bien.


			El aluvión de fotógrafos aumentó de manera considerable en cuanto apareció en el camino que conducía a la iglesia de ladrillo rojo, con su campanario blanco. Su madre y John-Luke hicieron lo posible por protegerla. Bella mantuvo la cabeza agachada, con las gafas de sol bien puestas, pues no pensaba regalarles sus ojos a las cámaras. Intentaba dar zancadas serenas y decididas, pero se le aceleró el corazón y las piernas comenzaron a temblarle, obligándola a darse cuenta de que ya no estaba acostumbrada a caminar con zapatos de tacón alto. El ruido de las cámaras era abrumador, con unos disparos veloces, como escopetas. No alzó la mirada hasta haber alcanzado la iglesia.


			Y allí estaban. Los Carter.


			Había estado temiendo aquel momento. A lo largo de los años, se habían escrito tantas calumnias y especulaciones acerca de ella que todo el mundo tenía una opinión sobre su matrimonio con Jack, pero la opinión pública mayoritaria era siempre que la culpa era suya. Ella lo echó a perder y después fue a por el dinero. Los periódicos, tal como había llegado a comprender, podían escribir lo que les viniera en gana. Una buena historia siempre era preferible a la verdad. Solo le importaba realmente la opinión de un reducido grupo de personas, y casi todas se hallaban en aquel momento delante de ella.


			Los padres de Jack, Martha y Emmett Carter, y junto a ellos Noah, Brodie y Willow. Apenas podía mirarlos a la cara.


			Cuando Emmett la vio, apartó la mirada de inmediato y Bella sintió enraizarse en su interior la desaprobación. No sabía si seguir avanzando y saludar a Martha, o si aquello sería considerado una intromisión. Deseó dar marcha atrás, pero John-Luke le puso la mano con suavidad en el brazo y aquel gesto le brindó el valor necesario para dar ese paso adelante. Martha hizo lo mismo en ese preciso momento, acercándose a saludarla con una educada inclinación de la boca que no llegaba a ser una sonrisa, pero tampoco un fruncido de labios. Un reconocimiento distante que a Bella le permitió decir:


			—Lo siento mucho.


			Y a Martha asentir y responder:


			—Gracias.


			Antes de darse la vuelta.


			Noah se le acercó a continuación, sus ojos amables teñidos de bondad, y le dijo:


			—Me alegro de verte, Bella.


			—Lo mismo digo, Noah. —Le resultaba tan cómodamente familiar que quiso estrecharlo contra su cuerpo como a un viejo y querido amigo.


			Fue únicamente Brodie quien la abrazó, tan guapo como siempre, con olor a colonia cara, pero sus movimientos se le antojaron tan distantes como los de Martha, con la única diferencia de que sus gestos y expresiones denotaban años de trato con los medios de comunicación.


			La pobre Willow, pálida y visiblemente destrozada, meneó la cabeza, incapaz de decir nada, antes de derrumbarse contra Noah.


			Bella dio un paso atrás sintiéndose de pronto una farsante, como si no debiera haber venido, porque al pensar en la muerte de Jack no sentía nada.


			Se abrió entonces la puerta de la iglesia.


			—Vale, podemos…


			Logan.


			Cabello oscuro, ojos azules, hombros anchos y fuertes. Ofrecía una presencia impresionante con su traje negro hecho a medida y su impoluta camisa blanca. Aquel era el momento que más había temido. Le palpitaba el pulso en los oídos. Trató de mantener la barbilla alta. Se produjo una pausa cuando él la vio, una fugaz mirada de sorpresa sustituida de inmediato por lo que solo pudo catalogar como desprecio. Pero lo disimuló como un profesional y, en un abrir y cerrar de ojos, desapareció todo rastro de emoción.


			La saludó con un sucinto gesto de cabeza y, a continuación, se volvió hacia su familia.


			—Podemos entrar.


			Fue la primera vez que a Bella le entraron ganas de llorar.


			


		


	

		

			
Capítulo cuatro


			 


			 


			 


			 


			 


			La misa del funeral avanzó en torno a Bella. Sentía como si estuviera bajo el agua, presente pero sin estar presente. Era un mar de caras desconocidas. Gente a la que no había visto en su vida, y a la mitad de personas Jack seguramente tampoco las conocería. Si lo hubieran conocido de verdad, jamás habrían venido, pensó con gran desolación. Hablaron un par de actores muy conocidos y contaron divertidas anécdotas de las travesuras de Jack en los rodajes. Willow leyó un poema, con la voz contenida hasta que, de pronto, dejó de estarlo y se le quebraron las palabras a medida que hablaba. Fue horrible, su pena desgarradora expuesta ahí, delante de todos. Brodie se acercó para mostrarle su apoyo y la abrazó mientras ella terminaba de leer.


			Logan fue el último en hablar. Se situó en el atril, con la espalda muy recta, la mandíbula apretada, sin necesidad de leer las tarjetas con las que había comenzado su discurso.


			—Jack Carter no era solo mi hermano, era mi mejor amigo. —Sus palabras sonaban fluidas, su expresión era serena y profesional, pero a Bella le sorprendió ser capaz aún de percibir el conflicto en su mirada, sabía que él interpretaría la muerte de Jack como un fracaso personal.


			Sus palabras, sin embargo, a Bella se le antojaron insoportables, el elogio de un gran hombre que ella sabía que no era grande en absoluto. Así que trató de cerrar los oídos, de concentrarse en otra cosa. Y posó la mirada en los hermanos sentados en la primera fila, en sus nucas, que apenas habían cambiado desde que los conocía. Noah llevaba el pelo más largo, pero la de Brodie seguía siendo la misma melena rubia revuelta de siempre —aunque ahora con un despeinado un poco más estudiado—, mientras que el cabello de Willow seguía constituido por una maraña de rizos indomables.


			Pensó en la primera vez que los vio en Nueva York, después de que ganaran el concurso de talentos y firmaran su primer contrato para grabar el disco.


			Seguía pareciéndole un sueño irreal, como si Logan la hubiese llamado el día anterior para decirle: «Ethan envió una cinta para la prueba del concurso, solo lo hicimos para intentar hacer sonreír a mi madre mientras estaba en el hospital. Ni por asomo creíamos que nos llamarían para hacer la prueba, y entonces, bueno», se había reído, asombrado, «¡se ha convertido en una locura!».


			Convertidos en estrellas de la noche a la mañana, los hermanos se habían visto arrastrados a una vorágine de giras y ruedas de prensa. Transcurrieron meses hasta que encontraron un hueco para ver a Bella, y para entonces ella había empezado a acumular experiencia laboral en Vogue al tiempo que estudiaba moda. Había entrado en el edificio del sello discográfico convencida de que era la mejor vestida con la falda de tubo y los zapatos de tacón de aguja que había tomado prestados del almacén de Vogue, y la habían acompañado hasta el estudio de grabación de la cuarta planta tras decir con gran recato: «Me espera Logan Carter».


			En cuanto se abrieron las puertas del ascensor y vio a Logan caminando por el pasillo hacia ella, con sus vaqueros desgastados, su camiseta blanca de manga corta y una sonrisa torcida en los labios, abandonó toda fachada de madurez y se acercó a él tambaleándose, agitando los puños de la emoción, incapaz de borrar de sus labios la sonrisa de incredulidad al ver lo caro y elegante que le parecía todo.


			—¡Esto es increíble!


			Logan, igualmente perplejo y sorprendido, hizo ademán de abrazarla, pero entonces se detuvo, se fijó en su conjunto y dijo:


			—Vas demasiado elegante para darte un abrazo.


			—No seas tonto —repuso ella quitándole importancia con un gesto de la mano. Entonces reparó en su nuevo corte de pelo—. Tú sí que eres demasiado famoso para darte un abrazo. —Pero no era solo el aspecto, era la seguridad en sí mismo que transmitía. De pronto se sintió como si él fuera una persona famosa y ella una de sus múltiples admiradoras.


			Logan se rio del comentario, le rodeó la cintura con un brazo y casi la levantó del suelo. Cuando Bella olió el detergente para la ropa que utilizaba su madre, su miedo se esfumó, pues Logan dejó de ser un desconocido famoso y se convirtió en el de siempre.


			—Los demás están ahí dentro —anunció, señalando hacia un estudio lleno de equipo de grabación. La siguiente media hora pasó en un visto y no visto. Todos los hermanos tomándose el pelo unos a otros, tan escandalosos como una camada de perritos. En un momento dado, cuando un emocionado Ethan estuvo a punto de tirarla al suelo en su afán por enseñarle algo, Bella sintió la mano firme de Logan en la base de su columna. Siempre estaba ahí, el recuerdo de aquella caricia protectora y tranquilizadora sobre su piel.


			Fue Jack quien se llevó a Ethan a rastras, agarrándolo con una fuerza fraternal.


			—¡Ven aquí, que tenemos que trabajar!


			Sin parar de reírse mientras forcejeaba con él para sentarlo en el taburete situado frente al teclado, a continuación miró a Logan y, con un tono de falsa autoridad, dijo:


			—El tiempo es dinero, tío. —Como si hubieran oído aquella frase un millón de veces en boca de su representante.


			Logan se volvió hacia Bella y dijo:


			—Sí, será mejor que volvamos al trabajo, lo siento.


			—¡No pasa nada! —respondió ella, disimulando su decepción. Se dio cuenta entonces de lo mucho que los había echado de menos, sobre todo a Logan; caras conocidas en una ciudad de rostros anónimos—. Yo también tengo que volver.


			Pero entonces Logan la acompañó de vuelta al ascensor y, cuando la abrazó, con más fuerza y autenticidad esta vez, Bella no pudo evitar reconocer:


			—Os he echado mucho de menos.


			—Yo también —respondió él con la cara hundida en su cuello, aspirando su aroma con un suspiro—. Estoy agotado. ¡Hasta ahora mismo no me había dado cuenta de lo mucho que extrañaba la normalidad!


			En la mirada que compartieron, fue como si de pronto ambos vieran aquellos días perezosos tumbados al sol del verano, las excursiones por la montaña, la pesca, las carreras, las tonterías. La libertad de la juventud, la amistad y el anonimato.


			Y entonces, de pronto, con una enigmática sonrisa, la agarró de la mano y la llevó de vuelta al estudio donde aguardaban sus hermanos, que ahora le parecieron tan cansados y desanimados como el propio Logan.


			


			—¿Creéis que deberíamos tomarnos la tarde libre?


			Por un intercomunicador, Bella oyó a alguien, seguramente un ejecutivo del sello, gritar:


			—¡¿Sabéis lo que cuesta este lugar?!


			A modo de respuesta, Bella vio a Jack encogerse de hombros con un brillo travieso en los ojos, rogándole a Logan con la mirada que siguiera adelante con la idea. Los demás observaban expectantes. El aire vibraba cargado de esperanza. Bella sabía de sobra que Logan era el único con la autoridad suficiente para declarar la tarde libre, para cancelar sus compromisos y descolocar toda la maquinaria. Le apretó la mano con picardía.


			Él la miró, con una súbita guapura infantil cuando dibujó una sonrisa. A continuación se volvió hacia Jack y dijo:


			—Creo que deberíamos tomarnos la tarde libre.


			Ethan soltó un grito. Los chicos estaban deseando largarse de allí, y el ejecutivo del sello discográfico les gritó por el pasillo al verlos correr como colegiales.


			Bajaron corriendo al aparcamiento del sótano, peleándose por decidir quién iba dónde y con quién. Ethan deseaba ver la Estatua de la Libertad, Jack quería ir a un bar. Brodie abrió la puerta de un utilitario de lunas tintadas y declaró:


			—Yo me voy a la playa.


			Noah hizo una mueca, como si la idea le resultara descabellada.


			—¿A cuál?


			Brodie se encogió de hombros, se puso las gafas de sol y dijo:


			—A la más cercana. Me da igual.


			Logan, sin embargo, condujo a Bella hasta una inmensa moto de color negro que resplandecía bajo las luces del aparcamiento.


			—¿Qué es eso? —preguntó ella riéndose mientras deslizaba la mano por el asiento de cuero.


			—Es mi nuevo juguete —respondió él con una sonrisa y el pelo revuelto por haberse pasado la mano por la cabeza.


			—¿Vienes a la playa, Logan? —gritó Ethan.


			Logan negó con la cabeza y le preguntó a Bella:


			—¿Te apetece ver Nueva York?


			—¡Bella! —la llamó Brodie—. ¿Te vienes a la playa con nosotros o a montar en moto con Logan?


			—Tengo que volver a trabajar —respondió ella, mirando la salida con sentimiento de culpa.


			—¡Ven con nosotros, Bella! —gritó Jack.


			Pero Logan los ignoró, se montó en la moto, puso en marcha el motor, le lanzó un casco y, con un brillo chispeante en la mirada, como si no hubiese elección, dijo:


			—Móntate detrás, Bella.


			Incapaz de resistirse a él cuando la miraba de esa forma, Bella se levantó la falda lo más que pudo sin resultar atrevida y se montó detrás de Logan mientras los chicos del utilitario la abucheaban. Ella solo alcanzó a oír la estruendosa carcajada de Logan al acelerar la moto.


			Era fácil olvidar la diversión e ingenuidad de aquellos primeros días, antes de que el grupo dejara de tomarse descansos, antes de que media hora dejara de ser suficiente para hacerles bajar la guardia, antes de que empezaran a creer en su propia fama. Antes de que aparecieran las grietas y el dinero empezara a entrar a espuertas mientras el sueño iba agriándose. Antes de que el mundo los engullera, los masticara y volviera a escupirlos. Más adultos, más duros y cada uno por su lado.


			Antes de que Bella se hallara sentada en el duro banco de una iglesia. O de pie junto a una tumba, viendo cómo descendía lentamente un ataúd. O caminando con Claudette, de vuelta al coche de su amiga, con la esperanza de poder huir de allí y pasar desapercibida.


			Pero, mientras atravesaban el aparcamiento de asfalto, un elegante Porsche negro aparcado frente a ellas pitó como si acabaran de desbloquear sus puertas. Bella se detuvo. Estaba bastante segura de saber a quién pertenecía ese vehículo. Vio que Claudette miraba hacia allá cuando se puso tensa.


			—¿Estás bien? —preguntó su amiga.


			—Sí —repuso Bella, dándose la vuelta. Como era de esperar, ahí estaba Logan, con su mirada oscura e impenetrable, caminando hacia ellas con rostro impávido.


			Claudette le apretó la mano a Bella.


			—No tienes por qué hablar con él.


			—Sí que tengo —respondió ella con un suspiro, le devolvió el apretón de mano, la soltó y fue a encontrarse con él a medio camino.


			Logan se detuvo a unos treinta centímetros de ella, se metió las manos en los bolsillos del traje y, con la cabeza vuelta hacia los dolientes que comenzaban a marcharse, dijo:


			—No creí que fueses a venir.


			Desoyendo a su sentido común, Bella se dejó ofuscar por el hecho de que no quisiera mirarla, por el desdén que destilaba su voz.


			—Pensé que, si no venía, generaría más drama.


			Logan la miró entonces.


			—Y yo que pensaba que habías venido para presentar tus respetos.


			Ella le sostuvo la mirada, negándose a dejarse intimidar, pero no dijo nada.


			Logan resopló con desprecio, sin modificar la severidad de su expresión.


			—Imagino que era de esperar.


			Entonces fue ella la que desvió la mirada, molesta.


			—Ya me marcho, así que…


			—¿No vienes a la recepción? —la interrumpió él.


			—No —respondió negando con la cabeza.


			Logan frunció el ceño y entornó con desdén sus ojos azules.


			—Creo que resultaría extraño que no vinieras —opinó él. Su voz había adquirido un tono tajante, como si se hubiera acostumbrado a que la gente hiciera justo lo que él decía.


			


			Lo cierto era que Bella no deseaba ir a la recepción posterior al funeral. Se notaba el corazón aleteando nervioso como un pájaro enjaulado, pero no quería que él percibiera su vulnerabilidad. Apenas había logrado asimilar sus propios errores, no permitiría que Logan Carter le echara a la cara las verdades con su puño de acero. Así que levantó la barbilla ligeramente y echó los hombros hacia atrás.


			—No creo que sea necesario —declaró, llevada por su sentido de la autoprotección—. La prensa ya tiene las imágenes que quería.


			Él curvo los labios en una mueca de incredulidad.


			—¡No estoy hablando de la prensa, Bella!


			Tuvo que apartar la mirada, sabía bien de qué estaba hablando, pero no podía dejarse presionar para acudir a la recepción, no podía soportar más aquella farsa. Resultaba más fácil mostrarse distante.


			Se produjo un breve silencio mientras Logan parecía asimilar su propia incredulidad y permitir que los rumores sobre ella se alinearan con la realidad. Entonces suspiró como si el esfuerzo no mereciera la pena.


			—Mira, Bella, era mi hermano. Puede que tú no lo quisieras, pero yo sí. Y mi familia también. No quiero que nada eche a perder este día. —Bella volvió a mirarlo al percibir un ligero tono de súplica en su voz—. Por lo menos le debes eso.


			Bella se estremeció. Lo que le debía o no le debía a Jack era un asunto complejo, pero lo que más le costaba asimilar era aquello que le debía a Logan. No podía pasar por alto el hecho de que él no sabía cómo era realmente Jack, o nunca había querido aceptarlo; no podía olvidar que él estaba llorando la muerte de un hermano al que quería. Y, viéndolo tan de cerca, le pareció cansado, harto de todo aquello. Se lo imaginó manteniendo en pie al resto de la familia y experimentó un peligroso momento de compasión. 


			—De acuerdo —dijo, desoyendo nuevamente a su sentido común.


			Y se arrepintió de inmediato cuando Logan asintió satisfecho, borrado ya de su cara todo rastro de emoción, dejando tan solo la evidencia de que, como siempre, había conseguido lo que quería.
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